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El Neoliberalismo es un orden económico capitalista que tuvo su origen en los años setenta, a consecuencia de las crisis ocasionadas por las fallas del modelo de “Estado Benefactor” pero se desarrollo plenamente en la década de los ochenta, cuando los gobiernos de Ronald Reagan , en Estados Unidos y de Margaret Thatcher en Gran Bretaña, instrumentaron medidas de:

· Liberalización comercial. 
· Desregulación arancelaria.

Esta desregulación arancelaria aceleró el proceso hacia la competencia entre bloques económicos, que se formaron en varias regiones del mundo, dando lugar a un fenómeno geopolítico sin precedentes, conocido como globalización.  Antes de abordar como se desarrollo el neoliberalismo en Estados Unidos, Gran Bretaña y América Latina, es importante entender qué es el neoliberalismo.

El Neoliberalismo,  de acuerdo con Luis Javier Garrido, Doctor en Ciencias Políticas  y miembro del Sistema Nacional de Investigadores (México), es una doctrina que ha sustentado una verdadera guerra económica contra la mayoría de la población que son los asalariados. Las políticas del neoliberalismo, decididas por lo centros de poder financiero trasnacional, se les ha denominado como la globalización, que pretende alcanzar la eficiencia económica y modernidad. El Neoliberalismo es un totalitarismo, ya que pretende imponer un modelo único, pero es también un dogmatismo, porque sus principios oscuros y contradictorios se presentan como verdades incuestionables, ya que si bien el discurso neoliberal promete mayor igualdad y oportunidad, en América Latina ha logrado precisamente lo contrario, una creciente desigualdad económica, social y cultural.
El neoliberalismo o globalización ha ocasionado:

· Concentración sin precedentes de la riqueza por ciertos grupos de poder 

· El empobrecimiento, desempleo o subempleo de la mayoría de la población económicamente activa.

· La condena a millones de seres humanos a la desnutrición que menoscabe sus facultades físicas e intelectuales.   

· No tener derecho a la salud, educación y propiedad de una tierra, sentenciándolos a vivir en la injusticia y sin la posibilidad de un futuro digno.

· En lo político, el desmantelamiento de los antiguos Estados Benefactores o de bienestar. 

El Neoliberalismo en Estados Unidos
Ronald Reagan sucedió en la presidencia a Jimmy Carter, su triunfo electoral se debió a que supo responder al sentimiento de frustración del pueblo norteamericano por la desafortunada administración Carter que había provocado:
· Recesión económica

· Secuela de las intervenciones de Estados Unidos en Vietnam

· Grave incidente de los rehenes de Irán.

Reagan prometió el retorno de las virtudes pioneras americanas de los buenos tiempos, es decir su campaña electoral incluía temas moralizadores, contra el aborto, la pornografía y la relajación de las costumbres puritanas, así mismo tenia la intensión de reducir impuestos, abatir el desempleo y en general acabar con la crisis económica, promesa que atrajo los votos de la clase trabajadora; además la idea de un rearme masivo agradó a los industriales dedicados a la fabricación de armamentos. Las promesas de Reagan significaban una explícita condena a las políticas del  Estado Benefactor ya que consideraba que éste no era la cara amable del capitalismo, sino el culpable de la enfermedad de la economía, porque la recesión económica por la que atravesaba el país era resultado de:
· El aumento de la burocracia.

· La excesiva reglamentación.

· Los altos impuestos.

· La asistencia a desempleados y minorías étnicas.

Para poner fin a la recesión Reagan consideraba necesario poner en práctica una política que se basara el los principios de liberalismo económico, es decir, un neoliberalismo. Así en 1981 Reagan presento se Programa de Reconstrucción Económica, bajo los siguientes lineamientos:

· Dominar el crecimiento monetario y frenar la inflación.
· Impulsar la empresa privada mediante la desregulaciones y reducciones de impuestos , y

· Sanear las finanzas públicas limitando el déficit presupuestario.

Reagan de acuerdo con sus fundamentos y el apoyo del Congreso desmanteló el Estado Benefactor, recorto todos los programas sociales, producto de una larga historia de lucha social, relegando a último término las áreas de asistencia social.

El gobierno había calculado que esta política estimularía la economía, incrementaría los ingresos del estado y se lograría un equilibrio en el presupuesto. Sin embargo esto no sucedió porque se presente una segunda crisis del petróleo originada en 1980 que agravó la situación económica y el déficit público creció considerablemente durante los cuatro primeros de la administración Reagan. No obstante para 1984 la inflación y la tasa de interés descendieron, por lo que Reagan fue reelegido. 
La recuperación de 1984 se debió al aumento del presupuesto militar para costera la Guerra de las Galaxias, lo que elevó el déficit público; en esos momentos Estados Unidos pasó de ser acreedor  a deudor:

· en 1987 la deuda pública ascendía a cuatrocientos billones de dólares.
· la balanza comercial se desequilibró, porque el neoliberalismo facilitó la penetración de productos europeos, especialmente japoneses, en el mercado interno de Estados Unidos.
La población estadounidense apoyo la reducción de impuestos sin embargo no aceptó la pérdida de los derechos y servicios que el Estado Benefactor les había proporcionado. Sin embargo, no puede negarse los beneficios de la política Neoliberal de Reagan porque:
· se crearon trece millones de nuevos empleos entre 1981 y1986.
· Aumentó el salario familiar real en 10.7% (1982-1986).
· La inflación fue muy baja, con un promedio el 3%, en los seis primeros años de la administración Reagan.
 Al mismo tiempo de lograse estos beneficios se presento:
· Gran aumento en la desigualdad del ingreso, en parte como resultado de los cambios en el sistema impositivo.

· Las clases más altas fueron favorecidas por la baja en las cargas impositivas. 

Los último años del gobierno de Reagan se vieron ensombrecidos por las acusaciones que recibió su administración de haber vendido secretamente armas a Irán por treinta millones de dólares y haber destinado dichos recursos a apoyar a los contrarrevolucionarios en Nicaragua para subvencionar su lucha contra el gobierno sandinista. En febrero de 1987, la Comisión Tower encargada de la investigación publicó un informe en el que inculpaba al presidente Reagan y sus asesores por la falta de control sobre el Consejo de Seguridad Nacional, concluyendo que aún cuando era su responsabilidad el control no se encontraron pruebas de que hubiese tenido conocimiento del desvío de fondos para los contras.

Sucedió a la presidencia de Reagan, George Bush, padre, siendo el balance económico francamente negativo y deficitario.
El Neoliberalismo en el  Reino Unido

El gobierno laborista iniciado en Reino Unido en 1974 con el presidente Harol Wilson y más tarde en 1976 por James Callahan había logrado alcanzar una relativa estabilidad laboral y cierta mejora en la economía. Sin embargo, a finales de la década de los setenta, la política británica se polarizó entre la izquierda del Partido Laborista y los Conservadores, quienes deseaban un desempeño más importante para la empresa privada y la iniciativa personal. En las elecciones de 1979, el Partido Conservador, liderado desde 1975 por la enérgica Margaret Thatcher, obtuvo la mayoría absoluta con un programa radical que proponía el abandono del Estado Benefactor o del Bienestar y la restauración del liberalismo económico, basado en la filosofía del neocapitalismo, el Neoliberalismo, este programa tenía por objeto:
· Dar un nuevo impulso a la industria británica.

· Reducir el gasto público.

· Limitar el poder sindical.

El programa empezó a aplicarse a partir de 1983, cuando la economía británica mostraba signos de recuperación. Margaret Thatcher, primer ministro, aprovechando el respaldo de la opinión pública por su actuación frente a la Guerra de las Malvinas, en que Gran Bretaña logró la rendición de las fuerzas argentinas el 14 de julio de 1982, y en medio de la euforia nacionalista, adelanto las elecciones legislativas y así logro reforzar las posiciones políticas de su partido al obtener un amplio triunfo en los comicios de junio de 1983.
Con esta victoria Thatcher logró llevar a cabo su proyecto económico-social neoliberalista y con ello:

· Disminuyó el papel del Estado en la economía.

· Redujo el gasto público, con una disminución significativa del presupuesto social.
· Se privatizaron importantes servicios públicos.

· Sostuvo una dura lucha con los sindicatos y logro limitar las prerrogativas de las que habían gozado tradicionalmente. 

La política económica de Thatcher resultó positiva en el balance económico, ya que:

· Entre 1982 y 1988 el aumento del consumo estimuló el desarrollo económico del Reino Unido.

· Las industrias británicas maximizó su eficiencia.

· Londres se mantuvo como uno de los principales centros financieros del mundo.

· La inflación disminuyó a 3.7% 

· La tasa de crecimiento económico alcanzó el 2.6%, nivel superior al alcanzado por la Comunidad Económica Europea.  
· El desempleo descendió.

· Las inversiones de capital aumentaron.

Estas mejoras económicas, no significaron mejoras sociales, por el contrario, las diferencias sociales se acentuaron:

· La miseria creció en los barrios populares de las grandes ciudades.

· Las tensiones étnicas se multiplicaron.

· Se evidenció un deterioro en varios servicios sociales como la educación y el Servicio Nacional de Salud.

Los éxitos económicos del gobierno de Thatcher aunados a su política exterior en que exigía una mayor integración económica, monetaria y política  de la Comunidad Europea, revivió el sentimiento de orgullo nacionalista del pueblo británico. Bajo este panorama, el Partido Conservador volvió a ganar las elecciones de junio de 1987, por tercera vez consecutiva, lo que convertía a Thatcher en el jefe de gobierno que más tiempo había permanecido en el cargo durante el siglo XX. En noviembre de 1990, Thatcher se vio obligada a dimitir por la división interna de su partido, por lo que entregó el cargo de primer ministro a  John Major. 

El Neoliberalismo en América Latina
América Latina vive un momento crucial, porque los gobiernos de la mayor parte de los países del continente, siguiendo los lineamientos del Fondo Monetario Internacional (FMI) están profundizando las políticas económicas neoliberales de tal manera que ello entraña un empobrecimiento de las mayorías y un proceso de reconversión de los Estados Nacionales “viejos”, sustentados en la tutela de los derechos sociales  y de las políticas de bienestar, en Estados subordinados a los centros de poder financiero internacional y funcionales a las nuevas políticas que tienden a la reducción del ser humano en función de los intereses económicos de las grandes corporaciones. El origen de esta posición subordinada por parte de los Estados Nacionales de América Latina se debió al deterioro económico de los países latinoamericanos ocasionado por el agotamiento del modelo de sustitución de importaciones, que se agravó a partir de 1973 como consecuencia de la crisis mundial del petróleo, que dio origen a un largo período de recesión. La crisis del energético genero tanto en países importadores como exportadores  un considerable aumento de la deuda externa. Los países importadores de petróleo, obviamente los más perjudicados entre los que se encontraban la mayoría de loa países de la región, buscaron remediar sus problemas mediante financiamiento externo. Por otro lado los países exportadores- México, Venezuela y Ecuador- también recurrieron al crédito externo, amparados en la confianza de contar con amplias reservas naturales de recursos petroleros que aumentarían sus divisas gracias a los elevados precios.

Sin embargo las circunstancias habrían de cambiar pues las condiciones del mercado internacional no permitían mantener por un largo tiempo los elevados precios del petróleo. A principios de la década de 1980, los precios el petróleo se equilibraron nuevamente, lo que aunado al aumento en las tasas de interés de las organizaciones financieras  internacionales, aparecieron los primeros signos de una nueva inestabilidad económica en los países latinoamericanos, que se prolongo durante gran parte de la década ocasionando un notable retroceso en su crecimiento económico, registrando números negativos, circunstancia por la que a este período se le llamo la “década perdida”.
La situación más grave se presentó en 1982, cuando nuestro país, México se declaro en moratoria de pago involuntaria, seguido por el resto de los países latinoamericanos, lo que orilló a que estos países recurrieran de nuevos préstamos de capital extranjero.

Esta crisis trajo consigo múltiples efectos económicos y sociales para los países latinoamericanos, entre los que podemos mencionar:

· Inseguridad que generó desconfianza entre los ahorradores, con lo que se produjo fugas de capitales.
· La fuga de capitales acentuó la crisis, porque aumento el desempleo tanto abierto como encubierto.

· Los salarios observaron una caída generalizada de alrededor el 13% en promedio en la región en su conjunto. 

· La caída de los salarios influyó en el aumento de los niveles de pobreza e indigencia. A finales de la década, alrededor del 44% de la población latinoamericana (183 millones de personas) tenían ingresos por debajo de la línea de pobreza, es decir 37% de las familias eran pobres y el 17% de las mismas se encontraban en condición de indigencia.  

· El crecimiento demográfico en los centros urbanos fue desmedido, como efecto de la industrialización. 
· Aumentó la migración de campesinos –mexicanos y centroamericanos- a Estados Unidos en busca de empleo.

· El aumento de la migración generó conflictos internacionales.

Como hicieron frente a la crisis de la deuda.

A lo largo de la década de los ochenta, la renegociación de la deuda se convirtió en tema prioritario para los gobiernos latinoamericanos. Las autoridades internacionales – el gobierno estadounidense, los banqueros privados y el FMI- plantearon la posibilidad de reducir la deuda a cambio de imponer estrictas condiciones  a los países latinoamericanos deudores, obligándolos prácticamente a emprender reformas económicas profundas, es decir, aplicar una política de “ajustes estructurales”, que en la práctica correspondían a las directrices del “neoliberalismo” ya que casi en todos los casos los países acreedores “recomendaban”:

· Apertura de las economías al libre mercado 

· Apertura a la inversión extranjera 

· Reducción del papel del gobierno 

· El impulso a nuevas exportaciones 

· Toma de medidas urgentes contra la inflación.

Este conjunto de medidas neoliberalistas significaron un enorme sacrificio para las poblaciones latinoamericanas y, de manera particular, para los sectores marginados.
Evolución Política y Económica en América Latina, 

Camino al Neoliberalismo y la Globalización.

La historia política contemporánea de América Latina, con excepción de México,  a partir de los años cincuenta nuestra el paso de períodos con regímenes militares autoritarios, elecciones democráticas y de ahí a golpes de Estado que imponen nuevamente juntas militares en el gobierno, para volver por último, a partir de los años noventa, a gobiernos elegidos por el pueblo en una pretendida transición a la democracia. Como resultado  de la última oleada democratizadora, en la actualidad todos los países latinoamericanos, excepto Cuba, están regidos al menos formalmente por sistemas democráticos. El más reciente proceso de democratización ocurría al tiempo en que los países de la región, ante la necesidad de resolver la crisis de la deuda, se vieron obligados a aplicar “ajustes estructurales” y a aceptar condiciones impuestas por sus acreedores, que los llevaban por el camino del neoliberalismo y la globalización.

A continuación se presenta brevemente los presidentes que implantaron el Neoliberalismo en cada uno de sus países. 

Argentina
En mayo de 1989 el candidato del Partido Justicialista (peronista) Carlos Saúl Menem triunfo en las elecciones presidenciales. Era la primera vez desde 1928 que en Argentina un presidente civil no era derrocado por un golpe militar. Menem quien describió a su partido- el peronismo- como nacionalista, populista, humanista, socialista y cristiano, inicio una época de reconciliación nacional y en 1990 puso en práctica una política económica claramente neoliberal que incluyo: 

· privatización de las empresas estatales.
· reducción del gasto público y otras medidas financieras.
Como resultado logró una disminución considerable en la inflación, de 4900% en 1989 a menos del 4% en 1994, y un crecimiento económico que alcanzo una tasa cercana a 6% anula. Este exitoso resultado se consideró dentro y fuera del país, como un “milagro económico” y permitió que Menem fuera reelecto para un segundo mandato en las elecciones de 1994; esta victoria se debió al logro de la estabilidad económica, así como la aceptación creciente del peronismo entre las clases populares.

En política exterior, Menem hizo lo siguiente:

· Reestableció relaciones con Gran Bretaña, que habías sido rotas en 1982 en la Guerra de las Malvinas.

· En 1992 hizo públicos los expedientes secretos sobre los nazis que habían emigrado a Argentina después de la Segunda Guerra Mundial.

·  En 1994 firmo el Tratado de Tlatelolco, y declaró a Argentina libre de amas nucleares.

· EN 1994 firma el Tratado de Asunción por el que  aprueba la creación del Mercado Común del Cono Sur (MERCOSUR), en unión con los mandatarios de Brasil, Paraguay y Uruguay

Brasil
Desde 1964 y hasta 1985 Brasil fue gobernado por una sucesión de regímenes autoritarios de origen castrense. Las primeras elecciones presidenciales directas se realizaron en 1985, resultando triunfador el candidato de la oposición Tancredo Neves, quien murió antes de ocupar el cargo y fue sustituido por José Sarney, quien se mantuvo en el poder hasta 1990. Lo sucedió en cargo Fernando Collor de Melo, quien fue obligado a renunciar en 1992 tras un escándalo por corrupción y fue sustituido por el vicepresidente Itamar Franco. (1992-1995)  

 El auge económico, que Brasil logró alcanzar en gran parte de la década de los setenta, en al que los productos de la industria manufacturera reemplazaron al café como artículo de exportación más importante del país, empezó a desvanecerse  a fines de los años setenta, en medio de disturbios sociales internos, la inflación superior al 100% y un creciente déficit en la balanza de pagos. En 1982 la deuda externa, que sobrepasaba los 90 millones de dólares, llegó a ser la más cuantiosa del mundo y se vio forzado a declararse en moratoria de pagos, al igual que México y Argentina. Los primeros gobiernos surgidos de la redemocratización no pudieron dar solución al grave problema económico. Fue hasta finales de 1993,  que al ser nombrado Ministro de Economía  Fernando Henrique Cardoso y aplicar un plan neoliberal, obtuvo resultados económicos favorables inmediatos. Su política neoliberal consistió en:

· plan  antiinflacionario.

· un programa de estabilización,

·  además de continuar con un proceso de  privatización de empresas iniciado por Collor de Melo.

 El éxito de esta política permitió a Cardoso ganar las elecciones presidenciales y asumir el poder en 199, y proseguir con la tendencia económica neoliberal. 

Chile
La democracia en Chile sufrió un severo tropiezo en septiembre de 1973, cuando el presidente socialista Salvador Allende fue derrocado violentamente por un golpe de estado militar de extrema derecha encabezado por el Gral. Augusto Pinochet quien al tomar el poder: 

·  suspendió la Constitución.

· impuso una estricta censura y prohibió todos los partidos políticos.

· lanzo una campaña represiva en contra de los izquierdistas, miles de personas fueron arrestadas, cientos de ellas fueron torturadas o ejecutadas, otros fueron exiliadas mientras que otros más pasaron largos años en prisión o simplemente “desaparecieron.” 

A partir de 1974 Pinochet introdujo, en el ámbito económico, reformas de ajuste (neoliberalistas) que contrario a su actuación política, resultaron favorables al país. Su política económica neoliberalista consistió en:

· Redujo el papel del Estado.

· Inició la apertura comercial, reduciendo drásticamente los aranceles proteccionistas.

· redujo  los subsidios gubernamentales y el número de empresas del sector público. 

· abrió las puertas a la inversión extranjeras, e incluso se le dio preferencia sobre el sector privado nacional.

Los resultados fueron exitosos, la inflación bajo gradualmente de una tasa anual de 500% en 1973 a 10% en 1982. La dictadura militar se mantuvo hasta 1988 cuando la oposición a favor de la democracia restó fuerza política a Pinochet, quien dejó el poder, pero se mantuvo como comandante en jefe del Ejército. Las elecciones presidenciales de diciembre de 1989, restauraron la democracia en el país con el triunfo de Patricio Alwyn, del Partido Cristiano-Demócrata.

Perú
Perú es un país con profundas desigualdades sociales que ha sufrido crisis económicas recurrentes (en 1972, 1982, 1988). La crisis de 1988 fue aún más severa que la anterior, ya que el PIB (producto interno bruto) se desplomo y llego a un nivel de hiperinflación que llegó a 3000%, lo que situó a la economía de Perú en una de las más deterioradas del continente incapaz de cumplir con los pagos de la deuda. 

En las elecciones de 1990 en que Alberto Fujimori, de origen japonés, obtuvo el triunfo sobre el destacado novelista Mario Vargas Llosa, Perú abandonó el populismo para entrar a una fase de reestructuración de corte neoliberal, consistente en: 

· reducción general de aranceles.

· fomento de la inversión extranjera.

· reducción de la legislación laboral, acorde con el nuevo giro de la economía mundial.

El resultado fue favorable, logro controlar la hiperinflación y reanudó el pago de la deuda, sin embargo Perú vivía en un ambiente político inestable, con profundas divisiones sociales, corrupción y terrorismo. En abril de 1992 Fujimori dio un fuerte golpe a la democracia cuando clausuró el Congreso y anunció una reordenación radical del poder judicial. Además de esta acción autoritaria, el gobierno aumento la represión contra la guerrilla representada por el movimiento “Sendero Luminoso” que  surgió en 1982, en el contexto de la crisis de económica de ese año, en el que la población de las tierras altas, formada por los grupos indígenas quechua y aymara vivían en extrema pobreza. En 1992 el gobierno logró la captura de Abimael Guzmán, fundador y líder de Sendero Luminoso. A pesar de retroceso democrático del país,  la energía mostrada por Fujimori contra el terrorismo logró obtener nuevos créditos del exterior y atraer nuevas inversiones directas, con lo que Fujimori logrò su reelección en 1995.

Venezuela
 En Venezuela la democracia se había consolidado en los años sesenta y setenta, sin embargo los problemas económicos desestabilizaron el sistema político. La dependencia del petróleo provoco efectos negativos en diferentes sectores de la economía y agravó la situación general del país a partir de la reducción de la exportación de energético a partir de 1982. En 1984 ocupó la presidencia el socialdemócrata Jaime Lisinchi (1984-1989) quien orientó la política económica hacia el modelo de desarrollo industrial por sustitución de importaciones, acción que fue criticada por el FMI y desencadenó una aguda crisis financiera. Sucedió en el poder Carlos Andrés Pérez (1989-1994), quién aplicó medidas de austeridad y de política neoliberal, con lo que logró ciertos éxitos financieros a costa de un deterioro en la situación social general, en medio de un ambiente de corrupción y desprestigio internacional. El de Carlos Andrés Pérez fue un periodo de inestabilidad política, pues en 1992 se produjeron dos golpes de Estado y se realizo el primer juicio en la historia venezolana de un presidente en ejercicio, acusado de malversación financiera y peculado de partidas secretas. En 1994 Pérez fue sustituido por Rafael Ángel Caldera, del partido democristiano. 

México
México inició el proceso hacia el neoliberalismo durante la presidencia de Miguel De La  Madrid, quien subordinado a las recomendaciones del FMI, puso en  práctica  un programa con las siguientes medidas:
· reducción del gasto público.

· reformas fiscales para incrementar los ingresos gubernamentales.

· establecer mecanismos de “renovación moral” para lograr la eficiencia y honestidad de los funcionarios públicos, ante el clamor popular contra los actos de corrupción.

Estas reformas lograron algunos resultados favorables inmediatos: la inflación se redujo de 98.8% en 1982 a 63.7% en 1985; sin embargo repuntó nuevamente la crisis en 1985, además de que la Ciudad de México fue devastada por un gran terremoto.

Ante el agravamiento de la crisis, el gobierno adoptó un programa de “liberalización” y “desregulación”, en el cual a parte de reducir y reformar el papel del gobierno en la economía mediante el recorte del gasto público, privatizó empresas estatales, abandonó el proteccionismo para optar por una política de apertura comercial, que llevo al país, como primer paso, a ingresar al GATT. En 1987 la bolsa de valores se desplomó y la inflación alcanzó el nivel de 159.2% en diciembre de 1988.

Ante el descontento de la población y el riesgo de que el PRI perdiera en las elecciones de 1988, De La Madrid   instrumentó un plan económico de emergencia, llamado Pacto de Solidaridad Económica, que en realidad era un “ajuste estructural”. El nuevo plan fue continuado por el sucesor de la presidencia: Carlos Salinas de Gortari, quien logró renegociar la deuda externa y continuar con la política de privatización y la liberalización comercial iniciada por  su antecesor, llevando ésta a la firma de del Tratado de Libre Comercio de América del Norte con Estados Unidos y Canadá, así como al impulso de tratados comerciales con países latinoamericanos. Las políticas económicas Salinistas obtuvieron resultados favorables ya que lograron reducir la inflación a un dígito, 7% en 1993, así mismo se estabilizó la moneda nacional. Salinas intentó apoyar el desarrollo social, estableciendo el Programa Nacional de Solidaridad, con el que pretendía abatir la pobreza. El optimismo que tanto en México como en el exterior habían generado las políticas Salinistas, decayó sensiblemente en 1994, último año del periodo presidencial y en el cual habrían de efectuarse nuevas elecciones. México se cimbró ante un hecho inusitado en su historia moderna. El 1° de enero de 1994, precisamente cuando entraba en vigor el TLC (Tratado de Libre Comercio), se alzo en Chiapas un movimiento guerrillero autodenominado Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), integrado en su mayoría por indígenas y apoyado en la evocación del líder revolucionario Emiliano Zapata. El movimiento declaraba la guerra al gobierno en protesta contra el modelo económico neoliberal, contra el propio tratado comercial y contra el carácter no democrático del sistema político vigente. Tras los primeros enfrentamientos entre el ejército federal y el EZLN, el presidente Salinas optó por el dialogo por la paz, sin que a la fecha se haya logrado.

El ambiente político se tornó más dramático cuando en marzo de 1994 fue asesinado en plena campana electoral Luis Donaldo Colosio, candidato presidencial del PRI. En julio de ese año, el candidato sustituto, Ernesto Zedillo Ponce de León fue electo presidente tras una difícil campaña y ante una población impresionada por los acontecimientos. En  septiembre del mismo año un nuevo asesinato, el del Secretario General del PRI, volvió a desestabilizar el régimen. Estos violentos sucesos afectaron negativamente al país y agravaron el déficit de la balanza de pagos, que venía presentándose como consecuencia del aumento de las importaciones, producto de la apertura comercial. En diciembre, casi tres semanas después de tomar el poder, el gobierno de  Ernesto Zedillo tuvo que devaluar al peso, anunciando que sólo se trataba de un pequeño ajuste en los límites de flotación, en realidad el país estaba entrando en una de las más severas crisis de la economía mexicana, cuyos peores momentos se vivieron durante 1995, en que la inflación se desbordó y llego a 52% en diciembre, en tanto que la paridad cambiaria pasó de 3.5 al terminar el gobierno de Salinas a 6.5 pesos por dólar en diciembre de 1995. .  

Todos los países de América Latina, con excepción de Cuba, que se declara como marxista-leninista, han avanzado aunque sea con tropiezos en el camino de la democracia, esto ha sido posible al disminuir la presión de los Estados Unidos y abandonar la práctica tradicional de imponer regímenes dictatoriales para salvaguardar sus intereses económicos al interior de los países latinoamericanos. En años recientes la tendencia de la política estadounidense hacia sus vecinos del sur se ha caracterizado por impulsar la restauración de la democracia, aunque para lograrlo Estados Unidos siga recurriendo a la invasión militar, aunque en el fondo se trate de salvaguardar sus propios intereses.

En el contexto económico actual, los intereses de Estados Unidos, como paladín del capitalismo triunfante, se enmarcan en las políticas del neoliberalismo y en el ámbito de la globalización que han impuesto en América Latina, donde por problemas del Estado y de la democracia se dieron las condiciones políticas propicias  para implantarlas. La globalización, en el caso particular de América Latina, puede conducir a nuevos conflictos, que de hecho ya han surgido, en razón de que las políticas neoliberales lejos de aliviar han acentuado los problemas de marginación y pobreza extrema, que peligrosamente pueden llevar a la desesperanza ante la ausencia de un sistema alternativo. La clase trabajadora está cansada de soportar sobre sus espaldas el peso de las políticas neoliberales, responsables de desmantelar lo que queda de los Estados de bienestar y seguir entregando los recursos nacionales a las fuerza trasnacionales. El análisis de los presidentes que implantaron el neoliberalismo en sus países muestra que la América Latina está muy lejos de alcanzar la “modernidad democrática” que las clases dominantes y los gobiernos en turno pretenden que existe. Los procesos electorales han evidenciado que en los Estados Latinoamericanos hay una muy incipiente legalidad y que las condiciones de vida democrática son insuficientes para permitir una participación libre y consiente de las mayorías, sobre todo si consideramos la manipulación de la opinión pública por los medios masivos de comunicación que se ha tornado en una constante, al imponer por vía de la propaganda al candidato de los grupos financieros, pervirtiendo los procesos políticos. 
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